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¿EXISTEN REALMENTE LOS OVNIS (Objetos Voladores No
Identificados)? ¿Qué son? ¿De dónde proceden? A
lo largo de los últimos 70 años, multitud de estudios

y ensayos han pretendido responder a estas cuestiones. Unas
interrogantes que han generado un intenso debate que parece
no tener fin, pues pese a todas las hipótesis propuestas en
torno a los OVNIs, poco se ha avanzado en el esclarecimiento
final del misterio que rodea a estas escurridizas apariciones. 

Aunque una cosa está meridianamente clara para casi todos
los implicados en esta controversia: tras analizar miles de ex-
traños avistamientos de objetos desconocidos en los cielos de
todo el mundo, y después de descartar muchos de estos suce-
sos como fenómenos atmosféricos o astronómicos, aeronaves
convencionales, prototipos militares, fraudes, alucinaciones,
errores de percepción, etc., nos encontramos ante un buen re-
ducto de incidentes que somos incapaces de explicar.
Sencillamente, no deberían existir… 

Pero como decimos, la interpretación o respuesta que se les
quiere dar a estos casos “inexplicados” ha provocado un inter-
minable y acalorado debate entre los que niegan tajantemente

Introducción 
OVNIs: el eterno debate
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que estos hechos se deban a un fenómeno extraordinario o so-
brenatural, y por otro lado, quienes defienden que se trata de
naves procedentes del espacio exterior, y que los gobiernos rea-
lizan un gran esfuerzo a nivel mundial para mantener el secre-
to. Pero lo más curioso de estas discusiones, por ambas partes,
es que, en la mayoría de las ocasiones, se realiza sobre creencias
preconcebidas y casi nunca sobre la férrea documentación ob-
tenida del estudio de los OVNIs. Y evidentemente, esta no es la
manera más adecuada de afrontar un debate serio sobre un
asunto tan controvertido. Todo esto, a su vez, deriva en que la
opinión pública, en general, en medio de este ensordecedor
ruido, piense que estos incidentes carecen de importancia.

Si usted se cuenta entre quienes están convencidos de que
el fenómeno OVNI no tiene el menor interés, que se trata de
bobadas de gente aburrida, fantasiosa, o, en el peor de los
casos, perturbada, quizá se lleve una inesperada sorpresa al
leer este libro. No en vano, esta obra aporta un buen puñado
de argumentos de peso para reflexionar sobre si tras los asom-
brosos testimonios de personas que afirman haber visto inex-
plicables naves espaciales y a sus desconcertantes ocupantes,
subyace un enigma genuino y, sobre todo, una materia mucho
más intrigante de lo que en un principio podría imaginarse
tras una aproximación somera y desconfiada sobre la temática.
Y esto es un hecho incontestable. Es innegable que multitud
de gobiernos de todo el planeta han investigado oficialmente
–y a menudo en secreto– las incursiones de OVNIs en nuestros
cielos. La desclasificación de informes antaño confidenciales
sobre la cuestión es una prueba indiscutible de ello. Además,
las autoridades no niegan, a quien se moleste en preguntar,
que aún custodian información clasificada sobre OVNIs que
rehúsan hacer pública por diferentes razones. Un ejemplo: el
gobierno estadounidense ha dedicado colosales esfuerzos al
estudio de los “platillos volantes”, y sus conclusiones han “evo-
lucionado” entre la perplejidad, la aceptación y, por último, la
férrea negación, de unos fenómenos que en multitud de oca-
siones no han sabido explicar de forma convincente a sus con-
ciudadanos. Los datos están ahí. Los expertos de la Fuerza
Aérea estadounidense (USAF) analizaron entre 1951 y 1969
un total de 12.618 avistamientos OVNI, de los cuales 701 (¡!)
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quedaron sin explicar. Repetimos. No encontraron respuestas
para 701 fenómenos aéreos no identificados. Pero no crea el
desprevenido lector que estos centenares de casos se refieren
únicamente a avistamientos de “lucecitas” lejanas en el cielo
que los militares no pudieron explicar por falta de datos.
Entre esos 701 incidentes no resueltos hay un aterrizaje OVNI
en toda regla. Se trata de un informe emitido por un respeta-
do oficial de policía de Nuevo México, el agente Lonnie
Zamora, que se topó, a plena luz del día, con una extraña ae-
ronave y sus dos pequeños tripulantes merodeando por la
zona. Pero, ¿es posible que todo un pomposo comité de espe-
cialistas y científicos de la USAF y los servicios de inteligencia
no hayan podido encontrar respuestas para el avistamiento de
un policía que denunció haber visto el aterrizaje de una extra-
ña aeronave tripulada por dos humanoides? El OVNI dejó
huellas y quemaduras sobre el terreno que pudieron ser obser-
vadas y documentadas, en los momentos inmediatamente pos-
teriores de los hechos, por otros agentes de policías y por un
agente del FBI. El gobierno norteamericano se limitó a eti-
quetar este incómodo incidente como “no identificado”. Pero
las ramificaciones de esta ambigua y confusa “etiqueta” son
muy amplias. Demasiado amplias. Si los analistas no han sido
capaces de identificar la naturaleza de este objeto, ni la de sus
minúsculos tripulantes, surge una inquietante, pero lógica pre-
gunta: tras descartar todas las explicaciones razonables, ¿cuál
puede ser el verdadero origen del extraño incidente? Si no se
trató de un engaño, si una ilusión o un espejismo no dejan
huellas, ni quemaduras, si los niños no tripulan prototipos
desconocidos… entonces, ¿qué diablos vio el agente de policía
Lonnie Zamora aquella tarde? ¿Quiénes eran aquellos dos hu-
manoides? ¿De dónde venían?

Pero hay muchas más preguntas que quedan en el aire tras
investigar ciertos casos OVNI. En otros países las autoridades
han actuado de diversas formas para no dar explicaciones. Sin
ir más lejos, en España los militares optaron por la vía más
fácil: hacer desaparecer la documentación oficial de un espec-
tacular avistamiento OVNI en el que dos soldados abrieron
fuego contra un gigantesco humanoide luminoso que apareció
en mitad de una instalación militar. Ni cortos ni perezosos, du-
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rante la desclasificación de este expediente OVNI los encarga-
dos de la misma afirmaron, sin ruborizarse, que el informe se
había extraviado. Pero, ¿qué podemos pensar sobre esta apari-
ción “fantasmal” en medio de un cuartel? ¿Qué otra “cosa”
podría ser una criatura fosforescente que se “tragó” todas las
balas y hasta los casquillos que le dispararon a bocajarro?

Y, del mismo modo, ¿qué puede argumentar la gendarme-
ría francesa y los militares galos ante el aterrizaje de un OVNI
de unas 30 toneladas de peso que provocó varios daños en las
vías del tren donde tomó tierra? El testigo denunció que el
OVNI estaba tripulado por dos pequeños humanoides con es-
cafandras. ¿Qué otra “cosa” pudo motivar este avistamiento?
¿Quiénes eran esos pequeños “astronautas”?

Porque, precisamente, esa reiterada pregunta que formula-
mos, es la que deberíamos hacernos cuando las autoridades
“competentes”, oficialmente, no encuentran respuestas para
determinados incidentes OVNI. ¿Qué otra “cosa” puede ser
todos estos fenómenos reseñados? ¿Qué vieron estas personas?
¿A qué se enfrentaron? Si no hemos sido capaces de encontrar
una explicación racional para estos eventos, ¿qué soluciones
nos quedan sobre la mesa? ¿Qué probabilidades teóricas no
hemos explorado? ¿Cuáles son las otras “opciones” que jamás
se mencionan? ¿Cuáles son esas “posibilidades” que nunca
ocupan ni siquiera una sola línea en un informe oficial?

Insistimos en este crucial aspecto. Una extraña luz errática
en la oscuridad de la noche, aunque los expertos aeronáuticos o
los astrónomos consultados no logren identificarla, puede estar
abierta a un montón de explicaciones posibles; al fin y al cabo,
no es más que un punto luminoso en el inmenso firmamento.
Pero, ¿qué pasa en el caso de una nave tripulada por dos peque-
ños humanoides observada a plena luz del día? ¿Cómo explicar
la observación de un gigante luminoso en una instalación mili-
tar? ¿O el aterrizaje de una aeronave sobre la vía del tren? Estas
preguntas no tienen demasiado recorrido intelectual… Y no
queremos aseverar que se trate con toda seguridad de entes “ex-
traterrestres”, pero sin duda, todos estos casos evidencian que
existe un fenómeno anómalo de grandes proporciones que des-
afía nuestro conocimiento actual de la realidad.

Todos estos indicios nos indican que algunos encuentros



cercanos con OVNIs han arrojado increíbles evidencias que
nunca han ocupado los grandes titulares de los medios, ni han
sido objeto de verdaderos debates científicos. ¿Por qué? Por
otra sencilla razón: para que usted siga pensado como lo hace.
Es decir, para que siga convencido de que, en estas cuestiones
no hay nada interesante, nada serio, en definitiva, nada por lo
que merezca la pena preocuparse... 

Pero como vamos a comprobar, la realidad es otra bien dis-
tinta. Muy distinta. El descomunal volumen de información
obtenido tras 70 años de ininterrumpida investigación ufoló-
gica nos permite, tras un reposado análisis, ofrecer numerosas
pruebas de la existencia de los OVNIs. Y estas páginas están
confeccionadas con todos esos datos y documentos que suelen
traspapelarse u olvidarse con demasiada frecuencia. 

Fue así como se gestó este ambicioso proyecto. Una idea
que rondaba desde hace tiempo la cabeza de varios ufólogos,
entre ellos, la de un buen amigo y gran investigador, Miguel
Pedrero, que fue el garante de que este libro se haya hecho re-
alidad. De esta forma, tras años de interminables consultas a
cientos de libros, artículos, informes, recortes de prensa, docu-
mentales, archivos, webs, multitud de entrevistas con testigos,
periodistas, militares, investigadores y científicos… esta obra
tomó cuerpo. Un libro que reúne las 50 mejores evidencias
que ha dado el fenómeno OVNI hasta nuestros días. Un com-
pendio de aglutina mis treinta años de intensa investigación
tras los no identificados.

Alejado de sensacionalismos, apasionamientos desmedidos
por la hipótesis extraterrestre (HET) o exacerbadas defensas de
conspiraciones gubernamentales, este trabajo es un riguroso
ejercicio de documentación cuyo único objetivo es mostrar un
horizonte desconocido y asombroso para el profano en estas te-
máticas. Constatar que existe un buen puñado de sucesos que
son auténticos enigmas sin resolver para nuestra ciencia.

El presente libro no pretende, ni es su objetivo, ofrecer una
explicación definitiva para la incógnita OVNI, aunque tam-
bién apuntamos, al final, algunas vías de estudio y de refle-
xión. La principal función de esta obra es enumerar una serie
de hechos que, a día de hoy, permanecen sin explicación algu-
na. No podemos descartar que algunos de estos incidentes
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puedan tener explicaciones convencionales aún no esgrimidas,
pero en su conjunto, estas 50 evidencias siguen siendo auténti-
cas incógnitas incómodas.

¿Y qué va a encontrar en estas páginas? Este trabajo está
confeccionado con los aspectos más importantes y trascenden-
tales que ha generado el fenómeno OVNI a lo largo de los úl-
timos 70 años, desde pruebas de radar y evidencias sobre el te-
rreno, hasta el testimonio de militares, pilotos y el contenido
de informes confidenciales. Además de mucha información in-
édita hasta la fecha…

Repasaremos, en un fascinante viaje en el tiempo, algunos
de los enigmas históricos más interesantes relacionados con
los OVNIs. Un viaje que nos llevará desde el mismísimo
Imperio Romano hasta una perdida tribu africana que posee,
al parecer, unos desconcertantes conocimientos astronómicos
ofrecidos por unos “dioses” que descendieron del cielo.
También habrá tiempo para analizar algunos inquietantes
enigmas ocurridos durante las grandes guerras mundiales, pa-
sando por unos misteriosos y amenazadores “cohetes fantas-
ma” que asustaron a los escandinavos. No faltará tampoco un
repaso a los más extraordinarios encuentros cercanos con
OVNIs comentados por algunos de los mejores especialistas
que se ocuparon de su investigación. Esta tarea nos llevará a
recorrer medio mundo para examinar los incidentes OVNI
más celebres y enigmáticos de la historia, desde la denomina-
da invasión OVNI de Washington, el caso Roswell, el “mons-
truo” de Flatwoods, el suceso del cabo Valdés, los avistamien-
tos de OVNIs triangulares en Bélgica hasta el polémico
encuentro de Vorónezh, entre otros. Además, nos adentrare-
mos –en busca de respuestas–, en los más impresionantes ex-
pedientes ufológicos investigados por el ejército español.
Conoceremos todos los detalles del considerado mejor inci-
dente OVNI de la Historia, el caso de Lonnie Zamora y estu-
diaremos, como nunca antes se había hecho, las huellas y ras-
tros encontrados tras el descenso de los “platillos volantes”.
Además, el lector tendrá oportunidad de conocer de primera
mano un informe inédito sobre uno de los aterrizajes OVNI
más espectaculares ocurridos en Sudáfrica. Incluso hemos ac-
cedido al increíble informe policial de un extraño accidente
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provocado por una esfera luminosa que colisionó contra un
coche patrulla… 

Pero hay mucho más entre estas páginas: viajaremos hasta
la selva brasileña para desentrañar algunos de los episodios
más espeluznantes e inquietantes relacionados con los OVNIs,
la muerte de varios testigos tras toparse con unas misteriosas
luminarias y sus tripulantes. Los militares brasileños estuvie-
ron persiguiendo estas aterradoras luces y tenemos los docu-
mentos que lo acreditan. Pero estos nefastos sucesos han ocu-
rrido también en otros lugares del mundo, como Estados
Unidos o en Colombia, por ejemplo, donde incluso el cadáver
del testigo se “esfumó” de su ataúd. Pero hay más. En España
hemos podido registrar algunos sucesos no menos siniestros
que vamos a analizar con detalle. Nos referimos al impresio-
nante caso del “niño de Tordesillas”, que sufrió una terrible
enfermedad tras aproximarse a un OVNI que le “disparó” un
rayo luminoso. Dicho episodio podría estar relacionado con la
muerte de otro testigo ocurrido en una localidad vecina pocos
años atrás. Hemos hablado con el principal protagonista y
cuarenta años después de los hechos intentamos ofrecer una
respuesta a estos aterradores incidentes.

Durante nuestra peculiar travesía expondremos las múlti-
ples e interesantísimas investigaciones realizadas por el go-
bierno estadounidense y sus servicios secretos, así como las
opiniones de algunos destacados científicos que se han aproxi-
mado al misterio OVNI. Además, realizaremos un profundo y
exhaustivo examen al mayor expediente de la historia OVNI.
El considerado “santo grial” de la ufología mundial: el inci-
dente Roswell. Luz y taquígrafos para conocer qué puede
haber de verdad en este insólito evento, en el que supuesta-
mente los militares norteamericanos recuperaron un platillo
volador y a sus ocupantes, tras estrellarse en el desierto de
Nuevo México. También revelaremos nuestras propias pesqui-
sas sobre una interesantísima conexión que podría tener este
famoso caso con unos extraños experimentos conducidos por
la inteligencia de la marina a principios de la década de los se-
tenta. En dichas experiencias participó el célebre mentalista
Uri Geller quien nos reveló, en exclusiva, una información in-
creíble. ¿Ha desarrollado el ejército estadounidense una fan-
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tástica aleación metálica basada en los restos hallados en
Roswell? 

Y para finalizar nuestro singular viaje, conoceremos, de la
mano de algunos de los mejores y más prestigiosos expertos
del mundo, su opinión sobre los OVNIs y cuál es su incidente
ufológico favorito.

Puedo asegurarle, amigo lector, que tras la lectura de este
libro su posicionamiento sobre los OVNIs cambiará de forma
definitiva y radical. Aunque, como hemos advertido anterior-
mente, no es el objetivo de esta obra que usted tenga la certe-
za irrefutable de que nos visitan seres “extraterrestres”, al
menos tendrá el convencimiento de que existe un fenómeno
desconocido y totalmente desconcertante… Atisbará la punta
del iceberg de un apasionante desafío científico. Descubrirá
que estos temas no son producto de mentes enfermizas, ni de
unos pocos soñadores e imaginativos investigadores que tras
inocentes luces de helicópteros o planetas brillando en la
noche, ven naves “extraterrestres”. ¡Ni mucho menos!

Y lo más trascendental para el autor de este libro: descubri-
rá, como nunca antes había sospechado, que esas “cosas” que
usted pensaba que no merecían ni un minuto de su valioso
tiempo, son mucho más importantes de lo que creía y que, po-
siblemente, existe una orquestada y bien ejecutada campaña
gubernamental destinada a conseguir que usted siga pensando
de tal forma. Pero eso se acabó, llegó el momento de la ver-
dad.

Arriésguese amigo lector… Viaje conmigo hacia una nueva
realidad que se abre ante sus ojos. No se arrepentirá, pues este
viaje no tiene retorno. Como dijo el célebre Mark Twain en una
ocasión: «Viajar es un ejercicio con consecuencias fatales para
los prejuicios, la intolerancia y la estrechez de mente». Y no hay
mayor desafío mental, que viajar a los confines del misterio…
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PARA QUIENES PIENSAN QUE LOS OVNIS son un misterio rela-
tivamente reciente en el tiempo, les sorprenderá saber
que mucho antes de que este término fuera acuñado, los

cielos eran frecuentados por extraños objetos no identificados
causando asombro y estupor entre nuestros antepasados. Tal y
como me aseguraba el investigador argentino y buen amigo
César Reyes, auténtica eminencia en enigmas del pasado: 

«Mitos, leyendas y textos milenarios de la más variada pro-
cedencia hablan de dioses voladores que iban y venían a su an-
tojo surcando los cielos antiguos entre llamaradas y truenos.
Se los veía en enormes discos alados, en perlas luminosas y en
gigantescos pájaros, en serpientes emplumadas y de las otras,
en dragones y también en carrozas de fuego… Tanto así que
muy bien podría darnos la impresión de que eso de las rutas
aéreas no es algo original de nuestros días. Al respecto, desde
hace más de treinta años, la hipótesis de los antiguos astronau-
tas viene sosteniendo la posibilidad de que tales dioses serían
en realidad visitantes extraterrestres llegados a nuestro plane-
ta en el pasado remoto, con lo cual aquellos extraños objetos
voladores que llamaron la atención de nuestros ancestros no
serían otra cosa que ingenios de avanzada tecnología. Muchos

21

Capítulo 1
OVNIs antes de los 
platillos volantes



opinan que la hipótesis que plantea la pretérita visita a la
Tierra de astronautas de otro mundo es una explicación plau-
sible. Otros, sin embargo, la consideran por completo inverosí-
mil, y hasta ridícula. En cualquier caso, los datos están a la
vista de todos».

César continúa su explicación de la siguiente forma: «La hi-
pótesis de trabajo que postula que la Tierra ha sido visitada por
astronautas extraterrestres en el pasado remoto fue construida
sobre la base de sugestivos indicios de variada clase, que apare-
cen de hecho como piezas que no encajan del todo en el rom-
pecabezas de la Historia tal y como la conocemos. Llamativas
pinturas rupestres, como las de los “cabezas redondas” de
Tassili n’Ajjer, en Argelia, o las de los sobrenaturales seres
Wondjina en Australia, por ejemplo. O bien la presencia de
raros personajes “portadores de cultura”, como Quetzalcóatl en
México u Oannes en Babilonia, así como la reiterada mención
de “carros celestiales” surcando los cielos antiguos, que son
descritos de manera semejante en mitos, leyendas y libros sa-
grados, ponen claramente de manifiesto la universalidad de
tales indicios, toda vez que muy diferentes culturas, separadas
por un abismo de tiempo y espacio y sin ninguna relación entre
sí, han relatado básicamente lo mismo sobre “los dioses” (que
llegaron de las estrellas) y sus portentos». 

Cuando le pregunté al investigador argentino sobre una de
esas pruebas de nuestro pasado, César me contestó: «Si nues-
tro planeta recibió en realidad la visita de astronautas de otro
mundo hace milenios, el minucioso relato bíblico del profeta
Ezequiel bien podría ser uno de los más reveladores testimo-
nios para sospechar razonablemente que él pudo haber visto
en efecto el descenso de una nave espacial frente a sus narices.
Reconocido por los eruditos de las Sagradas Escrituras como
el más ordenado y lógico de todos los profetas, Ezequiel sería
lo que hoy, sin duda, llamaríamos un “testigo fiable”. Un
agudo observador que describe ‘un objeto como de bronce’,
que él vio descender del cielo ‘en medio de una gran nube ful-
gurante con resplandores en torno’, detallando luego unas
alas que despliega ese mismo objeto –comparando acto segui-
do el ruido que éstas hacían con ‘el ruido de muchas aguas o
de un gran gentío o un ejército’– y también ‘una bóveda res-
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plandeciente como el cristal’ (en la parte superior del artefac-
to), donde en una especie de ‘trono de piedra de zafiro” se
sentaba “una figura de apariencia humana’… Además de todo
eso, que no es poco, desde luego, Ezequiel describe con minu-
ciosidad el desusado aspecto y movimiento de unas enormes
ruedas (salidas del objeto) que de repente se habían posado en
el suelo ante él, las cuales ‘eran a la vista como crisólito’ y ‘su
forma y estructura eran como de una rueda que está dentro de
otra rueda’, y al avanzar éstas hacia un lugar u otro ‘camina-
ban constantemente por sus cuatro lados, y no se volvían cuan-
do andaban’; ¡cosa que a mi juicio constituye la más reveladora
e inequívoca mención de una función técnica específica que
Ezequiel hace en toda su narración! Tanto es así, que el expe-
rimentado ingeniero aeronáutico Josef Blumrich (poseedor de
una medalla al mérito por servicios especiales concedida por
la NASA), basándose en las muy novedosas características que
supo reconocer en tal descripción, patentó, en 1974 (con el
número 3.789.947 del Registro de Patentes de los Estados
Unidos), una rueda multidireccional para módulos espaciales.
Lo que convierte a este mecanismo en ¡el primer invento de
tecnología espacial inspirado en los dichos de un hombre que
vivió hace unos dos mil seiscientos años!».

Veamos ahora algunos de esos “versos sueltos” a los que
aludía el experto César Reyes. Los primeros nos remontan
hasta el antiguo Imperio Romano.

Evidencia 1 
OVNIs en tiempos de los romanos

Las señales y los prodigios celestes han estado muy presen-
tes a lo largo de la Historia. A menudo, sobre todo debido al
desconocimiento de la naturaleza y los fenómenos astronómi-
cos, muchas observaciones naturales eran consideradas como
señales de los dioses. Sin embargo, en ocasiones, estos prodi-
gios que deslumbraban desde los cielos tenían un enigmático y
desconcertante origen. El Libro de los Prodigios es un amplio
compendio de hechos extraordinarios e inexplicados ocurri-
dos durante la época romana. Estos acontecimientos fueron
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recopilados por un misterioso autor, Julio Obsecuente (Iulius
Obsequens), que quiso dejar testimonio escrito de los mismos.
Tal y como señala Ana Moure Casas, autora de la magnífica
traducción al castellano del libro de Julio Obsecuente, «del
autor de la única monografía de prodigios que existe en la li-
teratura clásica, es muy poco lo que puede decirse con certeza.
Ningún escritor de la Antigüedad lo menciona; parece que,
además, se perdió la parte inicial de su obra, con lo que tam-
poco existe un proemio que pudiera indicarnos quién era ni
por qué escribió un libro de prodigios». Varios autores piensan
que quizás Julio Obsecuente sea el seudónimo de un escritor
pagano en época posterior cristiana, ya que tampoco se tiene
la certeza de cuándo fue confeccionada esta obra, que se inspi-
ra en parte en la de Tito Livio, Ab Urbe Condita.

Pero, ¿qué son los prodigios? De nuevo, tomamos la erudita
opinión de la traductora cuando escribe: «R. Bloch, en su estu-
dio sobre los prodigios de la Antigüedad clásica, ha señalado
que el prodigio es un fenómeno inmanente de psicología reli-
giosa y social. Para el hombre primitivo –continúa Ana Moure–
, todo fenómeno antinatural implica una transgresión del
orden cósmico, rompe la paz con los dioses y exige un ritual
sagrado de reparación para volver al curso normal de la vida».

Por tanto, todos los acontecimientos sobrenaturales y no
tanto, ocurridos en distintas épocas de la humanidad, eran to-
mados como presagios enviados por la “divinidad” para en-
mendar un error humano, presagiar una derrota o una victo-
ria en el campo de batalla, erigir o derrocar a un rey, etc.
Naturalmente, estos prodigios eran interpretados por la casta
sacerdotal, o por los más altos escalafones del poder reinante,
que sabían “exactamente” qué hacer ante tales eventos.
Algunos de estos “presagios” podían ser simples terremotos,
fenómenos naturales desconocidos en la época, el nacimiento
de niños hermafroditas, el aparente extraño comportamiento
de un animal, una fuerte tormenta, etc. Normalmente un pro-
digio era contestado con alguna suerte de ceremonia ritual o
sacrificio, a la espera de la buena providencia.

En su Liber Prodigiorum, Julio Obsecuente hace una ex-
haustiva antología de toda clase de extraños fenómenos regis-
trados desde el año 737 a.C. al 9 a.C.: lluvias de piedras, san-
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gre, leche y carne; voces extrañas que vaticinan acontecimien-
tos; misteriosas tormentas eléctricas que destruyen selectiva-
mente templos, murallas y estatuas; animales que hablan (sic),
estatuas que emanan sangren, animales y objetos que arden y
no se consumen, ríos de sangre, estatuas que lloran, nacimien-
to de animales monstruosos y, por supuesto, no podían faltar,
extraños fenómenos celestes. Precisamente, este último punto
será el eje central de nuestra búsqueda: exponer los diferentes
prodigios observados en los cielos de la Antigua Roma y que
bien pudieran tener relación con el moderno fenómeno de los
OVNIs. La propia traductora hace constar en una de las notas
del libro, concretamente en la 119, la enorme similitud entre
algunos fenómenos relatados por Obsecuente y los reportados
actualmente bajo el contexto del fenómeno OVNI. Aunque
deja claro, eso sí, su natural escepticismo ante tales hechos.
Como es lógico, muchos de los portentos reseñados por
Obsecuente a continuación pueden corresponder a fenómenos
totalmente naturales o astronómicos. No obstante, hemos que-
rido exponer los principales prodigios celestes que se encuen-
tran en el Libro de los Prodigios para que el lector extraiga 
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Libro Solidario

ESTE LIBRO TIENE UN VALOR AÑADIDO. Ediciones Cydonia ha
asumido el compromiso de destinar un porcentaje de cada
uno de sus títulos a un proyecto benéfico, sin que se refle-

je en aumento del precio de portada.
Con esta actitud, la editorial pretende aportar un grano de

arena a las miles de iniciativas solidarias que se desarrollan en
todo el mundo en beneficio de las personas y los colectivos más
desfavorecidos. 

Los proyectos que se apoyan desde cada título no serán un acto
de caridad, sino una mano que se tiende para que los beneficiarios
puedan superar un escollo y salir adelante por sus propios medios.
Siguiendo aquel viejo adagio, se apoyarán proyectos que enseñen a
pescar, no los que regalan el pescado. 

Si Vd. ha comprado este libro, le agradecemos su interés. Puede
ver dónde y cómo se ha destinado ese porcentaje del dinero que ha
pagado por este ejemplar a través de nuestra página en internet
(www.edicionescydonia.com), o si lo prefiere puede escribirnos a
nuestra dirección postal. Gustosamente le mantendremos informa-
do de todo.

Los editores  




